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A quienes alguna vez se convencieron
de que la felicidad no era para ellos:
que esta historia os recuerde que,
incluso con cicatrices,
siempre se puede volver a empezar.









Prólogo
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Iba a morir.


No había escapatoria, no había milagros de última hora.


Mi historia no podía terminar de otra manera.


Era trágico. Poético, incluso. Como esas leyendas que te hielan la sangre.


Pero ¿qué esperaba cuando di comienzo a mi plan tres meses antes? ¿Un final distinto?


Por supuesto que no.


La maldición de los Harris se cernía sobre nosotros desde hacía décadas. La justicia nunca estuvo de nuestro lado. No contra gente como ellos. No contra quienes podían arrebatarte todo con un simple chasquido: tu hogar, tu dignidad, tu familia.


Como lo hicieron diez años antes. Como lo hicieron con mi madre.


Pero yo no había soportado todos estos años de odio y sombras para acabar así.


Mi historia apenas había comenzado.


Mi venganza no se serviría fría. No sería lenta. No sería silenciosa.


Sería un incendio que arrasaría ese maldito pueblo hasta reducirlo a cenizas. Le arrebataría hasta la última gota de felicidad. Hasta que no quedara nada.


Mi madre solía decir que los Harris habían nacido con un talento oculto para la venganza. Mi abuelo era la prueba viviente de ello. Y yo... yo no iba a ser la excepción. Lo llevaba en la sangre.


Sentía el cañón de la pistola presionando mi frente, helado como la tormenta que rugía a nuestro alrededor. El agua caía a raudales y lo convertía todo en sombras y destellos borrosos. El frío me calaba hasta los huesos. Pero yo ardía por dentro. No podía dejar de pensar en cómo todo se había torcido en cuestión de horas. Mi plan, mi meticuloso y perfecto plan, reducido a cenizas.


Había esperado años. Años de dolor. De ira contenida. De noches en vela, soñando con ese instante.


Por mi mente pasaron todos los momentos que había vivido en ese pueblo durante los últimos meses... Pero no podía olvidar el horror que había pasado durante años por culpa de él. Jamás se me podría olvidar.


—¿Le estás rezando a tu madre? —Su voz destilaba burla, con veneno en cada palabra, un veneno que me quemaba por dentro—. Siento decirte que poco puede hacer ella desde el cielo. Seguro que no estaría muy contenta de ver cómo ha acabado su niñita.


Si salía de esta, le arrancaría la cabeza a ese cabrón con mis propias manos y la arrojaría por el acantilado.


—¿Ahora te ha comido la lengua el gato? —Me dio unos golpecitos con el cañón de la pistola en la mandíbula, como si me estuviera probando, como si creyera que podía romperme—. Y pensar que hace un momento no parabas de hablar...


Juré que lo mataría si conseguía sobrevivir.


—Bueno, como veo que esto no va a ningún lado, será mejor que termine rápido con este lío en el que nos has metido a todos. —El clic del gatillo resonó en la tormenta. Un sonido definitivo. Letal. Volvió a apuntarme entre los ojos y sonrió—. Adiós, Brooke.


—¡NO! Esper...


Bum.









Capítulo 1
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Brooke. 3 meses antes...


Por fin había llegado el día.


El 23 de junio comenzaba la venganza perfecta. Pero no de esas que se veían en las películas de mafiosos, donde todo se soluciona con un simple disparo. Lo mío sería diferente. Más meticuloso. Más cruel.


Quería que cada pedazo de su mundo se desmoronara. Que sintiera cómo la desesperación se filtraba en cada rincón de su alma.


Me suplicaría de rodillas.


Me pediría clemencia.


Pero nada de lo que hiciera podría cambiar lo que estaba a punto de comenzar.


Había recorrido quinientos kilómetros en esta tartana vieja y oxidada a la que mi abuelo llamaba Betty. Antes de salir le pregunté por qué había decidido llamar así a un Ford Focus rojo que tenía más años que yo y que apenas se sostenía en pie.


Él solo sonrió y dijo que era una larga historia, pero yo sabía que tenía que ver con la abuela.


El heredero del imperio Harris, el chico del que todas estaban enamoradas en el instituto..., y, sin embargo, su único amor siempre fue ella.


De pequeña soñaba con un amor así, de los que parecían sacados de una película romántica. De esos que te consumían por completo.


Pero ese amor no era para mí. No ahora. No después de todo.


Llevaba casi seis horas encerrada en ese trasto y necesitaba llegar a mi nuevo apartamento antes de que mi paciencia se agotara y las cabezas empezaran a rodar antes de tiempo.


Había alquilado una habitación en un piso compartido con una tal Lia. En la web parecía demasiado perfecta, una de esas chicas llenas de alegría y energía desbordante.


No me gustaba.


Pero mi abuelo insistió en que debía pasar desapercibida. No podía hacer uso de la fortuna de la familia ni alquilarme un casoplón para mí sola.


Demasiado peligroso.


Eso llamaría la atención de gente no deseada.


Así que acabé dentro de un coche que me había dejado tirada en dos ocasiones en el viaje, de camino al pueblo que me había arrebatado toda la felicidad.


Eran las doce del mediodía cuando por fin crucé la entrada de Lancaster, la cuna del elitismo y la corrupción.


No era ningún secreto que las enormes casas y los apartamentos de lujo pertenecían a gente con fortunas incalculables, muchas de ellas obtenidas por medios que no soportarían una investigación seria.


Lancaster quedaba a una hora de la ciudad y apenas a treinta minutos de la universidad Woodhaven. El sitio perfecto para gente como ellos.


Mientras conducía por sus calles impecables, vi pasar a estudiantes vestidos con ropa ridículamente cara, correteando de un lado a otro preparándose para la Iniciación, el ritual que daría el pistoletazo de salida a mi plan. Se celebraría ese viernes, y en él Los Cuervos —el selecto y misterioso grupo de la élite universitaria— decidirían quién era digno de formar parte de su hermandad.


Y en el centro de todo aquello estaba Kaden Allen. Líder de Los Cuervos. Y el objetivo de mi venganza.


El hijo perfecto de una familia perfecta. El heredero de una de las mayores empresas de hardware del país. Educado, encantador y respetuoso ante el mundo..., pero un monstruo en la sombra. Un demonio disfrazado de ángel. Lo sabía mejor que nadie, porque cuando tenía ocho años él me lo arrebató todo.


Aquella noche destrozó mi vida y ni siquiera miró atrás.


Desde ese momento, se convirtió en mi presa.


Y no pensaba fallar.


Él y Alex, su mejor amigo y segundo al mando de Los Cuervos, eran tal para cual. Dos demonios sacados del mismísimo infierno.


Si Kaden era un lobo disfrazado de oveja, su mejor amigo siempre iba enseñando los dientes a todo el mundo.


Nunca me gustó, y de pequeña nunca entendí cómo se podían llevar tan bien siendo tan diferentes. Aunque después de todo... no lo eran tanto.


Aparqué delante de la dirección del apartamento y, para mi sorpresa, no tenía tan mala pinta como me imaginaba. Era un bonito bloque de pisos blanco con pequeños balcones en cada planta. La entrada estaba llena de flores y arbustos, que parecían cuidados con mucho cariño.


Me bajé del coche, deseando estirar las piernas y queriéndome olvidar de ese cacharro durante una temporada. Saqué las maletas, aunque tampoco es que llevase muchas cosas, solo pensaba quedarme durante el verano. Lo justo para acabar con todo.


«Vale, según la dirección que tengo apuntada, debería ser el piso 3B.» O eso creía, la tinta se había borrado un poco por culpa del calor que hacía dentro del coche.


Había una señora mayor en la puerta del bloque barriendo las escaleras, su rigidez y su expresión crítica me dieron a entender que era la dueña del edificio.


Cuando notó mi presencia, se giró lentamente y me recorrió con la mirada de arriba abajo, como si intentara descifrar qué demonios hacía alguien como yo en un sitio como ese.


Yo no tenía mucha pinta de pegar en ese pueblo, en el que todos poseían cierto estatus social, y los universitarios que venían de fuera también eran de familias ricas. Yo era una de ellos, pero no lo aparentaba. Mi estilo era un poco más... oscuro, por así decirlo. Me gustaba vestir con ropa negra y al estilo más de los 2000.


Eso y mi pelo negro como el azabache hacían que llamara bastante la atención en ese pueblo que parecía todo lleno de luz y brillo.


Solo mis ojos, de un azul tan claro como una piedra de aguamarina, parecían brillar con la misma intensidad que el entorno.


—Hola, muchachita. ¿De dónde has salido tú? —Su voz sonó rasposa, llena de desconfianza.


—Hola, soy Brooke, he alquilado una habitación en el 3B.


Había evitado su pregunta aposta, no quería dar mucha información sobre mí, ya que tendría que mentir.


Cuantas menos mentiras, menos posibilidad de cagarla.


—Ah, sí. Lia me avisó de que llegarías hoy, pero no te esperaba tan... —volvió a recorrerme con la mirada— pronto.


Sus palabras iban con segundas, pero parecía que se había arrepentido a medio camino.


—Bueno, bueno, sube. Lia está arriba, deseando conocerte. Se moría de ganas de tener una compañera nueva. Espero que os hagáis buenas amigas —añadió sonriendo con falsedad.


Estaba claro que Lia y yo no íbamos a ser amigas. Me limitaría a ser cordial con ella, a aparentar ser una buena chica que acababa de llegar al pueblo, con ganas de vivir el increíble verano de Lancaster y empezar la universidad.


Pero nada de eso iba a ser real.


Subí las escaleras con las maletas a cuestas. No entendía cómo un apartamento que costaba quinientos dólares al mes por persona no tenía un ascensor.


Cuando llegué al rellano del tercer piso, más exhausta de lo que ya estaba, me encontré con cuatro puertas, y estaba claro cuál de ellas era la mía.


La que estaba decorada con miles de mariposas lilas y con un felpudo que decía: «No se aceptan visitas sin cotilleos».


Estupendo.


Esto iba de mal en peor.


Llamé a la puerta y enseguida me abrió una chica alta, rubia y con toda la pinta de ser una princesa sacada de un palacio real.


Llevaba el pelo semirrecogido y unas ondas perfectamente definidas, tenía los ojos de un azul grisáceo que parecían dos pozos de agua, y un vestido lila con florecillas blancas, a juego con unas Converse del mismo color.


Tenía una sonrisa demasiado grande.


¿Por qué me sonreía así? ¿Y por qué estaba dando tantos saltos?


—¡¡¡Hola!!! —Su voz era tan aguda que me hizo fruncir el ceño—. Soy Lia, tú debes de ser Brooke. —Seguía dando botes de... ¿alegría?—. Estoy tan emocionada de tener una compañera de piso, no sabes la ilusión que me hizo ver tu respuesta en la web de alquileres. Yo también soy nueva en el pueblo, llevo solo unas semanas aquí, y como todos los universitarios... —No paraba de hablar. Y ya me estaba poniendo de los nervios— ... claro que lo normal sería venir cuando empiece el curso, pero yo tenía muchas ganas de alejarme de mi familia. Son muy sobreprotectores, ¿sabes? Pero tienen que dejarme volar del nido, que para eso tengo ya dieciocho años. —Me quedé mirándola con cara de pocos amigos y pareció darse cuenta—. Perdona, estoy hablando demasiado, ¿no?


—Un poco —respondí con una amabilidad que no me representaba en absoluto.


—Pasa, pasa. Te enseñaré tu nuevo hogar —dijo haciéndose a un lado y dejándome ver el primer resquicio de lo que sería mi casa durante los próximos tres meses.


El piso era bonito y luminoso, decorado en tonos beiges y blancos, con toques de verde que le daban las plantas repartidas por la habitación.


Nada más entrar, se veía una zona amplia que conformaba el salón y la cocina, ambas en el mismo espacio, estilo americano. El piso olía genial, a una mezcla de vainilla y canela, quizás con un toque de naranja. En un rincón del salón había una estantería llena de libros —punto positivo—, con novelas de romance, fantasía e incluso thriller; un sofá cheslón y dos butacas pequeñas. En el centro había una mesa redonda con un pequeño jarrón de flores frescas y cuatro sillas. Encima, un ordenador y un montón de papeles desperdigados.


Se notaba que se había puesto mucho cariño en la decoración, aunque no fuese mucho mi estilo.


—Este es el espacio principal, con una cocina muy bien equipada, donde paso mucho tiempo, ya que me encanta cocinar.


Segundo punto positivo, porque yo no tenía ni idea de cocinar y si no quería alimentarme a base de comida basura alguien tenía que enseñarme, o mejor aún, cocinar para mí.


—Y el salón, donde tengo mi biblioteca personal y mi pequeño refugio de escritura. Por supuesto puedes coger algún libro si te apetece. —Ladeó un poco la cabeza, y se me quedó mirando fijamente—. Tienes pinta de que te guste una buena dosis de sangre y misterio.


La tía había dado en el clavo. Leer no era mi pasión, pero siempre que cogía un libro, era de esos donde había algún crimen de por medio.


—Por aquí a la derecha están los dormitorios y el cuarto de baño. —Me guio por un pasillo decorado con fotos del lago del pueblo, ese que tenía una isla en medio a la que se podía llegar por un puente. Lugar exclusivo de Los Cuervos donde tenían su base de operaciones y planeaban todo.


Me detuve en seco frente a un cuadro. Era solo una fotografía, un pedazo de papel atrapando un instante, pero para mí era una herida abierta. El acantilado, majestuoso e imponente, se alzaba como el cruel testigo de la peor noche de mi vida. No era solo un lugar. Era el escenario donde mi madre dejó de existir, donde su risa se apagó para siempre, donde la arrancaron de mis brazos sin piedad.


El aire se me atascó en la garganta. Un ardor punzante me subió por los ojos, pero no podía permitir que las lágrimas cayeran. No ahí. No en ese momento. Tragué saliva con dificultad, como si intentara forzar de vuelta el grito que amenazaba con desgarrarme el pecho.


—Oye, ¿me estás escuchando? —La voz de Lia irrumpió en mi mente como un cuchillo, rasgando el instante.


Parpadeé rápidamente, obligándome a salir de aquel abismo de recuerdos. Me giré con la expresión más neutral que pude fingir, aunque sentía un temblor en las manos y una presión en el pecho como si alguien me estuviera hundiendo bajo el agua.


—Te estaba explicando que el baño tiene dos lavamanos con un armario cada uno. El de la derecha es el mío, así que puedes poner todas tus cosas en el izquierdo.


Asentí, incapaz de pronunciar una sola palabra sin delatar la grieta en mi voz.


Pero la imagen seguía ahí, en mi mente, como si estuviera impresa en mi retina. Podía ver a mi madre en el borde del acantilado, con su cabello oscuro ondeando al viento, sus ojos llenos de miedo y súplica. Podía oír su voz llamándome. Su grito ahogado en la noche. Su cuerpo cayendo.


El frío me caló hasta los huesos. El pasado no era un eco lejano, era un monstruo que me acechaba en cada sombra, en cada resquicio de ese maldito pueblo.


Inspiré hondo, obligándome a recomponerme. No podía permitirme flaquear. No ahora. No cuando estaba a punto de hacérselo pagar.


Seguimos hasta el final del pasillo y abrió la puerta de la izquierda.


—Y esta de aquí es tu habitación —dijo Lia, haciéndose a un lado para dejarme pasar primero.


Entré, aún con las maletas a cuestas, y me sorprendí al ver lo grande que era. Una cama de matrimonio gigante, un armario empotrado que ocupaba una pared entera, un escritorio cerca de la ventana por la cual entraba una pequeña brisa de verano y... un gato.


¿Qué hacía un gato en mi habitación?


—Ay, perdona —dijo Lia a toda prisa, cogiendo al animal—. Es que a Garfield le encanta el airecito que entra por esa ventana, pero si no te gustan los gatos siempre puedo dejarlo en mi habitación. Aunque sería una pena, porque le encanta la compañía. —Su voz parecía la de una niña pequeña mientras le hacía pucheros al gato.


—¿En serio lo has llamado Garfield? —pregunté aguantando la risa—. Qué original, viendo que es de color naranja.


—Eeeh, que Garfield es un nombre precioso y además era mi película favorita cuando era pequeña —respondió ella, un poco indignada, mientras acariciaba al gato—. No le hagas caso, mi amor, eres el rey de esta casa, pero ella todavía no lo sabe.


¿Le estaba hablando al gato? La miré de nuevo y sí, seguía diciéndole cosas y sobándolo.


Definitivamente le estaba hablando a él.


Lo dejó en el suelo y este salió corriendo de la habitación.


—Bueno, como puedes comprobar —dijo Lia extendiendo ambos brazos y señalando la habitación—, tu cuarto no tiene mucha decoración, y también te harán falta sábanas y perchas —señaló mis maletas—, y como no creo que en esas minimaletas traigas todo lo que necesitas... queda oficialmente inaugurado el «día de compras» —terminó diciendo mientras empezaba a dar saltitos de alegría de nuevo.


¿Iba a hacer eso siempre?


—Bueno es que yo tenía pensado...


No me dejó ni terminar la frase.


—Nada de excusas —dijo negando con el dedo—. Te doy una hora para que te duches y te cambies. Y después nos vamos a comer fuera y de compras. Así podré enseñarte mejor el pueblo. ¡Vamos, vamos, date prisa!


Y tras su discurso se fue dando saltitos por el pasillo.


Estaba claro que esa chica no me iba a dejar tranquila ni un segundo en ese pueblo.


Me tiré encima de la cama, deseando poder echarme un rato después del largo viaje. Si no podía con Lia, lo mejor sería usarla a mi favor, y enterarme de todo lo que pasaba en ese pueblo. 









Capítulo 2
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Brooke


Una hora más tarde, ya duchada y cambiada, salí del apartamento con Lia para nuestro «día de compras», como ella lo había bautizado.


Desde el primer momento en que la vi, supe que éramos polos opuestos, y aun así me sorprendía lo fácil que le resultaba hablar con cualquier persona que se cruzaba. Siempre sonriendo, siempre irradiando energía.


Yo, en cambio, evitaba el contacto visual y cualquier interacción innecesaria.


Socializar nunca había sido mi fuerte, y menos después de pasar tanto tiempo sola.


Cuando era niña, mi abuelo intentó matricularme en un colegio privado. Quería que tuviera una vida normal, que intentara olvidar lo que sucedió aquella noche, pero mi estancia allí fue breve. No soportaba a los niños ricos y sus burlas crueles: por no tener padres, por mi manera de vestir, por ser la nueva. Su desprecio y los cuchicheos a mis espaldas encendían mi rabia. Así que no tardé en meterme en peleas.


Tras aquel fracaso, el abuelo probó con un colegio público, pero la experiencia anterior me había dejado cicatrices que no me permitían encajar en ningún sitio. Finalmente, decidió que lo mejor era que estudiara en casa.


Fue entonces cuando me enseñó a canalizar toda esa ira que sentía en algo mejor: pintar.


La casa terminó cubierta de mis dibujos y cuadros. Él los exhibía con orgullo, a pesar de mis súplicas para que quitara los más feos. Decía que eran el reflejo de mi evolución: desde los primeros garabatos caóticos hasta los bodegones y retratos que pinté en mi adolescencia.


Pintar me tranquilizaba; era la única forma de apaciguar la tormenta en mi mente.


Cuando aprendí a controlar mi ira, el abuelo consideró que estaba lista para el siguiente paso: la venganza.


Él también estaba furioso por lo que le hicieron a su hija. De no ser por mí, seguramente habría tomado represalias ese mismo día. Pero no podía.


Durante gran parte de su vida, mi abuelo había sido un agente del FBI. Uno de los buenos. De los que se ensuciaban las manos para que otros durmiesen tranquilos. Pero su carrera terminó antes de lo previsto tras recibir un disparo en la columna durante una redada que salió mal. Sobrevivió, pero quedó parcialmente incapacitado, y aunque podía caminar con bastón e incluso con el paso del tiempo hacer ejercicio físico de nuevo, su cuerpo ya no era el mismo.


Se retiró, se alejó de todo... y entonces, poco tiempo después, ocurrió lo de mi madre.


A veces pienso que el dolor de perder a su hija fue peor que cualquier bala.


Quiso volver, enfrentarse a todos. Tenía los contactos, tenía información que ni la policía local soñaba conseguir. Pero no tenía fuerzas. Ni físicas ni emocionales.


Y entonces me miró a mí.


Tenía ocho años, la mirada llena de miedo y el cuerpo cubierto de traumas que aún no entendía.


Así que hizo lo que pudo: protegerme.


Usó sus conexiones para cambiar mi nombre, borrar mi rastro, construirnos una nueva vida lejos del pueblo. Me enseñó a pensar, a defenderme, a desconfiar. No solo me crio como una nieta, me entrenó como si fuera una agente más.


Desde los diez años empecé a aprender artes marciales. Desde los doce, me hablaba sin tapujos del caso, de los Allen. Me enseñó a mirar más allá de lo evidente, a leer entre líneas, a controlar mi respiración.


Y cuando cumplí los dieciocho, me entregó una carpeta con toda la información que había recopilado durante una década. Fotografías, informes, planos, movimientos financieros. Lo tenía todo. O casi todo...


«Ahora es decisión tuya —me dijo ese día—. Podemos dejar esto atrás. O puedes terminar lo que yo no pude.» Nunca me obligó. Nunca me empujó. Pero yo ya había tomado mi decisión mucho antes de que pronunciara esas palabras.


Así es como dejé de ser Elsie Brooke y pasé a ser solo Brooke.


Nunca había utilizado mi segundo nombre, nadie que no fuese de la familia lo conocía. Además, habían pasado diez años desde entonces, y yo solo tenía ocho en aquel momento. Nadie me reconocería.


De niña, había sido dulce, risueña, siempre en movimiento, delgada por la cantidad de actividades deportivas que practicaba. Pero ya no quedaba nada de aquella niña. Ahora era todo lo contrario: seria, desconfiada. Durante mucho tiempo, mi relación con la comida había sido complicada, reflejo de todo lo que había vivido.


Pero estos últimos años había vuelto a hacer ejercicio con regularidad; correr por las mañanas se convirtió en mi forma de calmar la ansiedad.


La adolescencia había moldeado mi cuerpo y, por primera vez en mucho tiempo, me sentía a gusto conmigo misma.


Lia y yo íbamos paseando por las calles repletas de tiendas hasta que nos detuvimos frente a un restaurante italiano.


—Tienen la mejor pasta que probarás fuera de Italia —aseguró ella con una sonrisa radiante—. Lo lleva una pareja napolitana, son encantadores. Vengo todas las semanas porque es mi sitio favorito. —Me guiñó un ojo—. Seguro que se convierte en el tuyo también.


—Benvenuti al Ristorante ’O Sole Mio —nos saludó una mujer mayor al entrar.


Llevaba el cabello recogido en un moño alto, sujeto con una pinza adornada con la Torre de Pisa. Era un accesorio peculiar, pero le quedaba bien.


—Hola, Marga. Hoy traigo una amiga. Se llama Brooke, es mi nueva compañera de piso —dijo Lia, haciéndose a un lado para que me viera mejor—. ¿A que es guapísima?


—Es cierto, querida —asintió Marga—. Tienes unos ojos preciosos, Brooke, me recuerdan al color de la...


—Aguamarina —terminé por ella—. Mi madre siempre me lo decía.


Marga me observó con atención durante un instante, antes de sonreír y hacer un gesto para que pasáramos.


—Bueno, bueno, pasad. Tu mesa de siempre está libre, Lia. Enseguida voy a tomaros nota —dijo mientras iba en busca de unas cartas.


El restaurante tenía ese aire acogedor de los negocios familiares, con fotografías antiguas, banderas italianas y retratos de celebridades que alguna vez habían comido allí.


Nos sentamos junto a una cristalera que daba a un patio lleno de flores y árboles, donde dos niños jugaban corriendo de un lado a otro.


—Son los nietos de Marga, son monísimos, ¿verdad? —preguntó Lia de repente—. Siempre me gusta sentarme aquí porque me encanta ver cómo están llenos de vida y todavía conservan esa ilusión de ser niños. —Su voz sonó un poco rota y melancólica.


—Aquí tenéis las cartas, queridas. —Apareció Marga y nos dio una a cada una—. Y si me permites recomendarte una cosa, Brooke —dijo girándose hacia mí—, la carbonara está para chuparse los dedos.


—Es cierto, es su especialidad y mi favorita si me preguntan.


Se notaba que Lia le tenía mucho cariño a ese sitio, así que hice caso de su recomendación y me pedí unos tagliatelle a la carbonara y ella una pizza napolitana, ya que insistía en que tenía que probarla también.


Durante la comida, Lia llenó el silencio con su charla animada. Yo respondía con monosílabos cuando era necesario, pero dejaba que ella llevara la conversación. Hasta que mencionó algo que captó toda mi atención.


—Así que este viernes me presentaré a la Iniciación. Nunca se sabe qué puede pasar, pero estoy lista para nuevas aventuras.


—¿La Iniciación? —pregunté con fingida curiosidad.


Sabía perfectamente a lo que se refería, pero quería ver si ella podría aportarme algún dato que no tuviese ya.


Lia abrió los ojos como platos y se levantó de golpe.


—¡No me lo puedo creer! ¿Cómo es posible que no sepas qué es la Iniciación? —Su reacción llamó la atención de todo el restaurante, y rápidamente bajó la voz—. Perdón, perdón. ¿Cómo que no sabes lo que es la Iniciación?


Negué con la cabeza.


—Amiga mía, tienes mucho que aprender. Es parte del ritual para formar parte de Los Cuervos. —Me la quedé mirando con el ceño fruncido—. ¿Es que tampoco sabes lo que son?


—La verdad es que no estoy muy enterada de lo que pasa por esta zona. —No era mentira, por lo menos no del todo.


Sí que sabía las cosas principales y más importantes, para eso me había estado preparando todo ese tiempo.


Conocía la información de índole pública —y no tan pública—. Mi abuelo había recopilado todo lo que pudo sobre Kaden y su familia, así como sobre Los Cuervos.


Pero algunas partes del proceso las mantenían muy en secreto. Solo las personas que habían estado presentes sabían cómo funcionaba realmente.


Antes de participar, tenían que hacer un juramento para no desvelar nada. Básicamente, los obligaban a soltar algún secreto sucio que pudiera comprometerlos, de modo que, si en algún momento pretendían revelar lo que sucedía en esas pruebas, se lo pensaran dos veces si no querían acabar jodidos.


Obviamente, los cotilleos y rumores sobre lo que pasaba en aquellas pruebas corrían como la pólvora en Lancaster, pero solo eran eso: rumores.


Muchas de las cosas que pasaban allí eran ilegales, pero la policía nunca había encontrado pruebas reales. O no había querido encontrarlas. Al ser todos hijos de familias ricas, debían estar al tanto, pero no querían entrometerse.


La mejor manera de enterarse de los secretos más profundos era infiltrarse y verlo con tus propios ojos.


Así que por eso estaba allí.


—Los Cuervos son la élite de la élite de este pueblo y de la universidad Woodhaven. Los que manejan todo el cotarro —susurró Lia—. Durante los meses de verano, quienes quieran entrar en el club deben superar tres pruebas que decidirán si son dignos de formar parte del grupo. Todo comienza este viernes, con la Iniciación, una especie de criba para ver quién tiene de verdad lo que hay que tener para seguir adelante. Se presenta mucha gente, y al final se convierte en una competición, porque solo tres personas acabarán formando parte del club. Hay muchos sabotajes y traiciones. Incluso se rumorea que algún año ha muerto gente. ¡¿No te parece emocionante?! —exclamó.


La verdad es que sí me lo parecía, pero no tenía nada que ver con las pruebas, sino con que mi plan estaba a punto de comenzar.


—Cada año van cambiando los jueguecitos que montan, pero siempre intentan ponerte al límite, valorar tu nivel de cordura y lo que estarías dispuesto a hacer en situaciones extremas. Por eso mucha gente se acaba rajando, no soporta la presión —añadió con cierta tristeza—. Pero tú y yo no vamos a ser de esas personas, ¿a que no? Porque te vas a apuntar, ¿verdad? Juntas podremos superar las pruebas más fácilmente, y si hay que sabotear a alguien, pues...


—Me apunto.


—¡¿EN SERIO!? —Se volvió a levantar de golpe y vino a abrazarme—. No sabía que iba a ser tan fácil convencerte, pero nos lo vamos a pasar genial, ya verás.


Se apartó de repente y me dijo en un tono muy serio:


—Pero ni se te ocurra traicionarme a mí, ¿eh? Esto también es una prueba para afianzar nuestra nueva amistad.


—Claro, juntas hasta el final —le dije con confianza.


Se le iluminó la cara como si nunca nadie hubiese pensado en ella de esa manera.


—Qué ganas tengo de que llegue el viernes, Brooke —dijo con la mano en el corazón—. Voy a pagar la cuenta, enseguida vuelvo.


No sabía si sería necesario traicionarla, pero lo que estaba claro es que la utilizaría para todo lo que necesitase. No estaba dentro de mis planes aliarme con nadie para pasar las pruebas.


Tampoco creía que fuesen ningún problema para mí. Había entrenado mi cordura hasta niveles extremos, estaba preparada para cualquier cosa.


Por otro lado, algunos años las pruebas exigían trabajar en equipo, y ella parecía fácil de manejar. Me sería útil.


Lia volvió con la cuenta pagada, nos despedimos de Marga y salimos de nuevo a la calle abarrotada de gente.


Pasamos la tarde de compras, como ella quería. Comprando cosas necesarias para acomodarme en mi nuevo cuarto, y algunos ingredientes que Lia necesitaba para hacer un pastel de limón.


Durante toda la tarde tuve la extraña sensación de que alguien nos estaba siguiendo y observando. Pero cuando me giraba, no veía a nadie sospechoso, solo familias paseando y jóvenes tomando algo en las terrazas de los bares.


Quería pensar que era mi paranoia asomando de nuevo.


Desde que mi madre murió, se activó en mí un instinto de supervivencia. Pasé de tenerlo todo a no tener nada. Traicionada por gente en la que confiaba... y quería.


Yo era feliz con la vida que me dio. Nunca conocí a mi padre, él solo aportó su ADN y no quiso saber nada más de mí, eso es lo que me había contado mamá.


Siempre que le preguntaba por él, cambiaba de tema rápidamente. La escuchaba llorar muchas noches, lamentándose porque la había abandonado —nos había abandonado—. Pero sabía que no se arrepentía ni un ápice de haberme tenido. Yo era la luz de su mundo. Y ella la mía. Hasta que todo se apagó.


Cuando el abuelo me sacó de aquel pueblo, tenía un miedo descontrolado a cualquier persona que no conociese, incluso a algunas que sí conocía, dadas las circunstancias.


Me daba pánico que volviesen para matarme a mí también.


Fui a terapia durante un tiempo. Era muy pequeña, pero entendía perfectamente lo que pasaba y necesitaba ayuda para superarlo. Así fue como aprendí a controlar esa paranoia constante.


Pero volver a este pueblo, al lugar donde ocurrió todo había vuelto a abrir esa puerta que llevaba tantos años cerrada con llave.


No quería ni imaginar lo que pasaría cuando fuese a mi antigua casa.


Terminamos las compras necesarias y recorrimos el camino de vuelta al apartamento. Ya estaba atardeciendo y el cielo se teñía de tonos anaranjados.


Cuando llegamos a casa, me excusé con que estaba muy cansada del viaje y que necesitaba dormir, pero en realidad lo que quería era estar sola y dejar de ir a lugares oscuros en mi cabeza.


Me tumbé en la cama y empecé a divagar sobre todo lo que iba a ocurrir en los próximos meses. En cómo todo mi mundo podía volverse patas arriba si algo salía mal.


En la cara de Kaden cuando jugábamos de pequeños en el patio trasero de casa. En la última vez que lo vi, el día que mi madre murió.


Y así, sin quererlo, caí en un sueño profundo.









Capítulo 3
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Brooke


–¡No puedes hacerme esto! —Mamá sonaba muy triste y cabreada a la vez.


Me había despertado un golpe muy fuerte y unas voces gritando.


Llevaba una hora escuchando aquellos gritos, pero no me atrevía a salir de mi cuarto.


Estaba tapada hasta arriba con la sábana y abrazada a Bigotitos, mi peluche favorito. Me lo había conseguido el abuelo en la feria del pueblo el año anterior. Era un tigre blanco precioso.


Nunca olvidaré las palabras que me dijo al dármelo: «Para que te acuerdes siempre de que, aunque las cosas puedan parecer preciosas por fuera, siempre pueden acabar hiriéndote».


Entonces no lo entendí muy bien, pero ahora me estaba dando cuenta de que significaba.


—Acabaré contigo como sigas adelante, Madeline —dijo un hombre con un tono muy grave.


Me sonaba de algo, pero no llegaba a reconocer su voz por la lejanía.


—Me lo prometiste, prometiste que todo cambiaría. —Se notaba que mamá estaba llorando. Demasiado.


—Esto ha ido demasiado lejos.


—¡Suéltame!


Se escuchó cómo algo se caía al suelo y se rompía en mil pedazos.


Me incorporé de inmediato, y allí, en el umbral de la puerta de mi habitación, había una silueta negra mirándome.


Me desperté sobresaltada y empapada de sudor.


No era la primera vez que soñaba con aquella noche, pero hacía mucho tiempo que no recordaba lo sucedido.


Al principio, cada vez que cerraba los ojos, se repetía una y otra vez aquella conversación, pero con el tiempo, y con ayuda de mi psicóloga, las pesadillas fueron a menos, hasta que llegó un momento en el que ya nunca me alcanzaban en la noche.


Me giré hacia la derecha y allí estaba mi fiel compañero, Bigotitos.


Ya estaba un poco destrozado con el paso de los años y la cantidad de veces que había dormido abrazada a él, pero era lo único que me hacía sentir conectada con mi yo real.


Nunca pensé que el abuelo llegaría a tener tanta razón con lo que me dijo el día que me lo dio.


Salí de la habitación dispuesta a darme una ducha de agua bien fría para quitarme la sensación de malestar que se había anclado en el fondo de mi garganta. Pero nada más pisar el pasillo, oí la voz estridente de Lia.


—Brooke, ¿ya te has levantado?


Nunca había entendido esas preguntas retóricas. ¿No era obvio que sí me había levantado?


—Corre, ven a la cocina, que estoy preparando el desayuno.


Que alguien me explicase cómo podía tener tanta energía por la mañana una persona.


Puse los ojos en blanco y decidí que iba a ser una buena compañera de piso.


—Buenos días, Lia —dije entrando en la cocina con lo que intentó ser una de mis mejores sonrisas.


—Mira que eres dormilona, ¿eh? Pero te lo perdono porque ayer tuviste un viaje muy largo. Toma asiento, que en nada está listo el desayuno.


—¿Se puede saber qué es esa cosa verde?


Estaba haciendo tortitas y lo que parecía ser un brebaje verde con una pinta asquerosa.


—Un batido détox, perfecto para empezar el día. Lleva plátano, dátiles, espinacas y manzana. —Cogió un vaso y me lo sirvió—. ¿A que tiene buena pinta?


—Tiene una pinta horrible, pero las tortitas sí que me las como —dije cogiendo unas cuantas y sirviéndolas en un plato.


Cogí un tenedor y un cuchillo y me senté a la mesa dispuesta a comer algo antes de iniciar mi aventura del día.


—Pues que sepas que son de avena —dijo Lia riéndose mientras se iba por el pasillo hacia su habitación.


—Puaj, ¡es que no puedes cocinar algo normal! Así una no puede empezar el día contenta.


Decidí que cogería algo de camino a mi antigua casa.


Porque sí, aquel día me tocaba enfrentarme a uno de mis mayores miedos. 


Volver al sitio donde toda mi vida se fue a la mierda.
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Una hora y media después, ya estaba montada en mi tartana roja y con un donut en la mano. Me dirigí a la zona alta del pueblo, donde antes vivía.


No sabía si estaba preparada para enfrentarme a aquello, pero necesitaba cerrar esa herida de una vez por todas.


Mi abuelo nunca quiso deshacerse de la casa, ya que era lo último que le quedaba de su hija. Pero me dijo que el día que estuviese preparada para ir podría decidir qué hacer con ella.


Como si quería quemarla entera y reducirla a cenizas.


La zona donde vivíamos era tranquila, con apenas unas casas cerca pero bastante alejadas las unas de las otras, en medio de lo que ya era bosque. La tranquilidad que se respiraba allí se diferenciaba mucho de lo que era la zona central del pueblo.


Pasé por delante de las casas —más bien mansiones— de las familias de Kaden y Alex.


Estas estaban pegadas la una a la otra y bastante más cerca del pueblo que la mía, que quedaba en lo alto de la colina y distaba mucho de ser una mansión.


A mamá le gustaba la vida de campo. A pesar de ser la heredera de la fortuna Harris, ella quería una pequeña casa rodeada de verde, con un jardín enorme donde yo pudiese corretear.


Me pasé los diez minutos que quedaban de camino temblando de la cabeza a los pies. Revivir aquello sería como abrirme en canal y dejar que me desangrase poco a poco, pero tenía que hacerlo.


Por mí.


Por mamá.


Aparqué en la entrada de la casa y salí del coche.


Todo estaba exactamente como lo recordaba. Era cierto que la maleza se había comido un poco la casa, pero el abuelo pagaba a alguien para que viniese cada cierto tiempo y la mantuviera en buen estado.


Desde allí se podía apreciar el lago con la isla en el centro. Hubo un tiempo en el que todas las tardes nos sentábamos en el porche a contemplar el atardecer. Ya no lo veía tan bonito como por aquel entonces.


Fui primero al jardín con tal de alargar lo máximo posible la entrada a la casa. Y no sé qué fue peor. Ya que no recordaba que en el roble estaban grabadas las iniciales de Kaden y mías.


 


—¡Kaden! ¿Dónde estás? —dije ya con ganas de llorar—. Te he estado buscando por toda la casa. ¡Dijimos que fuera no valía! Alex se ha aburrido a los cinco minutos y se ha ido con nuestros padres y Skye a merendar. Venga, sal ya.


Llevaba veinticinco minutos buscándolo dentro de casa y allí no podía estar. No me gustaba jugar al escondite con él porque siempre acababa perdiendo.


Nuestros padres eran buenos amigos y venían de vez en cuando a pasar la tarde. No conocía mucho a Alex, solo lo había visto dos veces. Tenía la teoría de que su mamá y la mía no se llevaban muy bien. Pero ese día se habían presentado también para merendar. Era un chico un poco raro. Ambos me sacaban dos años, pero con Kaden era con quien me llevaba mejor.


Antes de darme por vencida, decidí mirar en la antigua caseta que había detrás del roble. Mamá nunca me dejaba ir allí porque decía que había muchas herramientas de jardinería con las que me podía hacer daño.


Justo cuando pasé por el roble, una mano me cogió y tiró de mí.


—¡Ayyy! Me haces daño. —Me giré bruscamente, y allí estaban aquellos ojos ámbar que tanto conocía—. ¡Kaden, te he estado buscando por todas partes!


Entonces me tapó la boca con la mano y dijo:


—Shhh, Elsie. No grites tanto o nos pillaran.


—Es que no deberíamos estar fuera —le susurré cuando ya conseguí apartarlo de mí.


—Ya lo sé, pero quería hacer una cosa —respondió mientras sacaba algo afilado del bolsillo—. Vamos a grabar nuestras iniciales en el árbol.


—¡¿Qué haces con un cuchillo?! Eso es superpeligroso.


—¿Qué te he dicho sobre gritar, renacuaja? —Su tono se volvió más serio—. Y no es un cuchillo, es una navaja que le he cogido a mi padre.


No me fiaba para nada de aquella cosa tan puntiaguda.


—Venga, que será divertido. Así lo podremos recordar siempre que vengamos —dijo, guiñándome un ojo.


—Buenooo...Pero ten cuidado, no quiero que te hagas daño.


—Yo siempre tengo cuidado, renacuaja.


Entonces se puso a tallar en el árbol nuestras iniciales «K & E», y justo debajo, un símbolo del infinito.


Le pregunté por qué había puesto aquel dibujo, y él me contestó:


—Porque siempre seremos mejores amigos, pase lo que pase.


 


Nunca me había parado a pensar en ese día. Ni siquiera lo recordaba hasta que había vuelto a ver la marca.


Y pensar que justo un mes después me traicionaría de aquella manera.


No podía, ni quería, ponerme a pensar en eso.


Me dirigí hacia la puerta principal y saqué la llave que me había dado el abuelo antes de irme. Abrí la puerta y me inundó un aluvión de recuerdos.


Mamá y yo cocinando galletas en la cocina. Montando el árbol de Navidad juntas. Las noches de películas de princesas. El cincuenta cumpleaños del abuelo. Y miles de recuerdos más.


Para cuando me quise dar cuenta estaba llorando y no podía parar.


Llevaba diez años sin pisar aquel lugar y tener que hacerlo sola me mataba por dentro. No quería revivir la última sensación que tuve en esa casa. No estaba preparada para subir a mi cuarto ni para ver las pertenencias de mamá.


Así que cerré la puerta y me volví a montar en el coche.


No tenía por qué hacerlo todo ese día. Ya había dado un paso muy grande al llegar hasta allí, incluso al acercarme al jardín. Me esperaban varios meses por delante en los que podría ir.


Arranqué el coche y me dirigí al apartamento.


Necesitaba un poco de distracción y no había nadie mejor que Lia para eso.


Pero estaba claro que en otra vida debí hacer algo muy malo porque cuando al volver pasé por la casa de Kaden...


Allí estaban.


Los dos demonios.


Alex y Kaden, arreglando uno de aquellos coches carísimos que tanto les gustaban.


Pasé lo más rápido que pude ya que estaban de espaldas a la carretera, intentando que no se diesen cuenta de que alguien venía de arriba de la colina.


Allí no vivía prácticamente nadie y encima con la tartana roja que llevaba llamaba demasiado la atención.


El coche era tan antiguo que hacía un ruido espantoso, era imposible que no se diesen cuenta. Y como si una llamada de Dios se tratase ambos se dieron la vuelta para mirarme.


Le metí gas al coche y salí pitando de allí. Pero no pude evitar fijarme en que Kaden se había quedado mirándome fijamente.









Capítulo 4
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Kaden


–¿Has visto eso, tío? —me dijo Alex, con la voz un poco más baja de lo habitual, siguiendo con la mirada al coche rojo que bajaba a toda prisa hacia el pueblo.


Nunca lo había visto por allí y la chica que había dentro de él no me sonaba.


—Será una estudiante nueva que ha llegado al pueblo —respondí, encogiéndome de hombros mientras el coche desaparecía entre las curvas.


—Puede ser... —murmuró Alex, pero su tono no era de convicción, sino de inquietud. No se movía. Se había quedado completamente rígido, la mandíbula apretada, los ojos clavados en el punto donde el coche había desaparecido, como si aún lo estuviera viendo.


—Pero ¿qué hacía en la colina? Allí no vive nadie —añadió sin apartar la vista.


—Se habrá perdido, tío. Qué más da —intenté restarle importancia, aunque algo en su expresión me puso en alerta.


No había podido ver muy bien a la chica que conducía, pero sí que había podido apreciar que tenía el pelo tan negro como el carbón. Tan oscuro que absorbía la luz de su entorno.


¿Quién sería?


Aunque el pueblo no era pequeño, conocía a prácticamente todo el mundo y más si era joven como nosotros. Al final era lo que tenía estar al mando de Los Cuervos. Debías estar pendiente de todo lo que pasaba allí y en la universidad. Misión que compartía con mi mejor amigo y mi segundo al mando, Alex. Además, también estábamos al tanto de todos los estudiantes que iban a llegar nuevos para pasar el verano y presentarse a la Iniciación.


Cosa que tendría lugar tres días después.


Por eso estaba con mi mejor amigo a las doce del mediodía, con el calor que hacía, arreglando mi 4x4, que había decidido dejarme tirado a escasos días de que todo comenzase.


Lo necesitábamos para los siguientes meses con todas las pruebas.


Ese año iba a ser épico. Lo teníamos todo preparado al dedillo y no se nos iba a escapar nada. El año anterior había habido un pequeño accidente y casi nos pilló la poli por culpa de un imbécil que no siguió las normas. Pero ese año era mi primer mandato como líder y no iba a dejar que nada se me escapase. Así que tendríamos un poco más de cuidado, pero eso no quería decir que las cosas fuesen a bajar de nivel. Todo lo contrario, sería muy extremo.


La Iniciación era solo la punta del iceberg. Quien quisiera participar en las tres pruebas tendría que saltar por el acantilado que da al lago. Había sido un cambio de última hora que había propuesto Alex.


El acantilado estaba a unos quince metros de altura sobre el lago, y había que saber el punto exacto donde tirarse ya que si no... Bueno, podrías morir despeñado.


Solo había acabado en tragedia una vez, y no me gustaba acordarme de ello.


Alex quería que los chavales saltarán a ciegas, pero para ahorrarnos complicaciones no deseadas y que todo saliese según lo previsto decidimos que lo mejor sería poner unas pequeñas luces de guía para que todo el que se atreviese a saltar supiese dónde tenía que caer.


—Creo que esto ya está, Kaden —dijo Alex sacándome de mis pensamientos.


—Voy a comprobar si arranca.


Me subí al coche, metí las llaves en el contacto e intenté arrancarlo.


A la primera no funcionó, pero a la segunda el motor rugió como si estuviese nuevo.


—Eso es nena, ya sabía que tu no me dejarías tirado.


—Menos mal tío, porque todavía nos quedan cosas que preparar para la fiesta.


La primera fiesta del verano y una de las más importantes, ya que allí comenzaría nuestro verdadero trabajo.


Justo después de que terminase la Iniciación, Alex daría una fiesta en su casa para inaugurar el verano y el inicio de las pruebas.


Sería entonces cuando nos pondríamos a analizar a cada uno de los participantes, viendo cuáles eran los más fuertes, qué alianzas se estaban formando, averiguando sus secretos, sus miedos. De forma que fuese mucho más interesante adaptar las pruebas y mucho más divertidas para todos.


Excepto para ellos.


Nos gustaba ir sembrando el caos entre los grupos, destapando rivalidades y que se convirtiera en una competición real.


Mi mejor amigo y yo no éramos muy amantes de las fiestas —nos encantaba organizarlas, pero no participar activamente en ellas—, en eso coincidíamos.


Lo que de verdad nos gustaba era observar, analizar y esperar el momento perfecto para cazar a nuestra presa.


—Hoy tengo la comida de despedida de mis padres. Pero nos vemos a las seis en el White Hart.


Era el bar más popular del pueblo, donde se reunían los chavales de nuestra edad. Había empezado el verano y estaría a reventar.


—Hecho. Nos vemos allí —se despidió Alex mientras se dirigía a su casa.
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Ya estaba duchado y preparado para la comida con mis padres.


Ellos solían pasar los meses de verano en nuestra casa de Hawái, aprovechando que podían teletrabajar sin problemas. Y ese día tenía la última comida con ellos antes de que se marchasen.


No iba a saber nada de ellos en meses, solo alguna que otra llamada de mamá para ver si todo iba bien.


Sabían que me podía cuidar solito.


Además, papá me mataría si los molestara. Esos meses los dedicaba única y exclusivamente a pasarlos con su mujer, y no toleraba ninguna interrupción.


Mis padres no eran perfectos —nadie lo era—, pero se querían de una forma que yo siempre había envidiado. Ese amor incondicional que parecía sacado de un cuento de hadas.


Lo suyo no había sido fácil: su matrimonio fue concertado por las familias incluso antes de conocerse. Pero de ahí nació el amor más puro que he visto jamás.


Bajé las escaleras de la primera planta para encontrarme con mi familia.


Nuestra casa era muy grande, demasiado teniendo en cuenta que solo vivíamos cuatro personas allí. A veces me agobiaba tanta amplitud. Siempre había preferido las casitas pequeñas y acogedoras.


Mi hermana Skye —que tenía tres años menos que yo— iba a pasar parte del verano en un campamento de ballet y se iba ese día también.


—Skye, te vas un mes y medio, no un año. ¿Necesitas tantas maletas?


Me la encontré en la entrada con ocho maletas de color verde, preparada para irse.


—Perdona que te diga, querido hermano, pero una señorita nunca sabe lo que va a necesitar —dijo cruzándose de brazos.


—¿Y por eso necesitas llevarte toda la casa a cuestas? Eres una exagerada.


Me encantaba chincharla porque era muy fácil sacarla de quicio.


—Y tú un cabeza de chorlito.


—Aprende a insultar de una vez, Skye. Nadie va a dudar que seas una señorita si alguna vez dices cabrón —le contesté, intentando aguantarme la risa.


—¿Has oído eso, mamá? Diciendo palabrotas dentro de casa. ¿Así es como quieres que hable tu hijo?


Escuché la risa de mi madre desde el salón justo cuando venía hacia nosotros.


—Cariño, puedes permitirte decir alguna palabrota de vez en cuando —le dijo a mi hermana mientras me cogía de la oreja y me daba un tirón—, sobre todo si tu hermano se pone a chincharte.


—Pero es que suena horrible y es de tener muy poca clase —protestó mi hermana, con cara de asco.


Mi madre hizo un gesto con la mano para quitarle importancia al tema y se dirigió a mí.


—Kaden, ve a buscar a tu padre. Tenemos la reserva en veinte minutos y ya vamos tarde. Y tú, Skye, ya puedes ir decidiendo qué dos maletas te vas a llevar al campamento.


Puse rumbo al despacho de mi padre mientras las dejaba discutiendo sobre el equipaje.


Cuando llegué, llamé a la puerta. A papá no le gustaba que nadie entrase sin permiso.


—Adelante —escuché que decía desde el interior.


Abrí la puerta y allí estaba, con su traje negro hecho a medida y esa aura de autoridad que siempre desprendía.


Era de esas personas que solo con verlas sabías que no querías tener problemas con ellas. Aunque ya rozase los cincuenta años, seguía pareciendo joven, con su barba perfilada a la perfección, pelo marrón oscuro bien cortado y un cuerpo bien musculado.


Mi hermana y yo habíamos salido más a mamá, con el pelo rubio y ondulado.


Pero los ojos los tenía igual que mi padre, de un ámbar intenso, como la miel.


—Mamá quiere que nos vayamos ya —anuncié al entrar.


—Vale, hijo, pero ven un momento. —Cerré la puerta y me acerqué a él—. Sé que este es tu primer año como líder de Los Cuervos y, créeme, estoy muy orgulloso de ti —dijo cogiéndome por los hombros—. Yo mismo lo fui en su momento, y por eso sé perfectamente lo que pasa durante los meses de verano. Confío en ti, hijo, espero que seas responsable con las fiestas que montes en esta casa. Nada de drogas o te corto el pescuezo —añadió con tono serio.


—¡Si yo soy un angelito! —repuse levantando las manos en señal de rendición, con una sonrisa pícara.


—Ambos sabemos que de angelito tienes bien poco, Kaden Allen. —Se giró, cogió su móvil y sus gafas y salimos del despacho.


Cuando se cerraron las puertas, metió el código de seguridad que las bloqueaba.


—Que nadie se acerque a mi despacho, ¿está claro?


Nadie excepto él sabía el código de seguridad, aunque yo tenía mis sospechas. Todo en su vida giraba en torno a mi madre. Así que no sería muy difícil adivinarlo.


—Que sí, papá, que nadie está interesado en ver el altar que de devoción que le tienes hecho a mamá.


Salí corriendo a la entrada de la casa con tal de no llevarme un buen sopapo mientras mi padre me gritaba cosas por detrás.
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Dos horas más tarde, tras haber comido, llevé a mis padres y a mi hermana desde el restaurante al aeropuerto.


Después de despedirme —y de los quince minutos de charla preventiva de mi madre sobre los peligros de estar solo en casa—, puse rumbo al White Hart, donde había quedado con Alex.


Una vez en el pueblo, aparqué delante del bar, que debía de estar a reventar, ya que prácticamente toda la acera se encontraba llena de gente joven bebiendo.


Todo el mundo me saludó: palmadas en la espalda, sonrisas, gestos de respeto... Como si ser yo fuera motivo de celebración.


A veces me asfixiaba.


No siempre podía soportarlo: ser el centro de atención, llevar un apellido que todos reconocían, que todos admiraban... o temían. Ser un Allen no era una condena escrita por mi familia. Era una jaula que yo había construido con mis propias manos.


Desde pequeño sabía lo que se esperaba de mí. Me aferré a la idea de perfección como si fuese la única forma de merecer ese lugar. Como si demostrar debilidad me despojara de todo valor.


Mis logros, mis impecables sonrisas, mis decisiones calculadas... no eran para ellos. Eran para mí. Para sostener esa imagen del hijo ideal, del líder nato.


Había convertido la responsabilidad en una especie de escudo, pero también en una soga al cuello. Una que yo mismo apretaba cada vez que anteponía el deber a lo que realmente sentía.


Las relaciones, las amistades, incluso mis propios deseos..., todo quedaba relegado. Porque siempre había algo más importante: el apellido, el legado, el plan.


En más de una ocasión había deseado nacer en otra familia. Una anónima. Lejos de portadas de revistas, de pasillos de mármol, de reuniones interminables donde se decidían destinos como si fueran piezas de ajedrez.


Siempre mostraba mi mejor cara. El chico que lo tiene todo bajo control. Pero por dentro...


Por dentro solo quería gritar. Desaparecer unos segundos del mapa. Observar el mundo sin ser parte de él.


Ser solo Kaden. No Allen, no el heredero, no el ídolo, no el perfecto. Solo... yo.


Pero ni siquiera estaba seguro de saber quién era ese «yo» sin todo lo demás.


La gente se apartaba para dejarme pasar y llegar hasta la mesa donde nos sentábamos siempre mis amigos y yo.


—Eh, tío, ¿qué tal estás? —me dijo Logan cuando me senté en el sillón enfrente de él.


—¿Dónde está Alex?


Necesitaba su presencia para poder tranquilizarme.


—Está en la barra pidiendo unas birras, pero creo que se ha entretenido con alguna chica —respondió Tyler, guiñándome el ojo.


Logan era un buen amigo de la universidad y Tyler era como un hermano pequeño para mí. Lo había acogido bajo mi protección y ese año se presentaba a las pruebas, ya que era dos años menor que nosotros. Ambos estaban siempre al pie del cañón y se apuntaban a cualquier locura.


—Ya estoy aquí, chavales —dijo Alex cuando llegó cargado con una jarra enorme de cerveza y cuatro vasos—. ¿Qué hay, tío? —me saludó dándome un apretón en el hombro y sentándose a mi lado.


—¿Quién era esa rubia, cabronazo? —le preguntó Logan a Alex—. ¿Ya estás ligando antes de que empiece la Iniciación?


—Nadie importante —respondió de forma tajante Alex.


Noté que se le ensombrecía la mirada más de lo normal.


—Ya solo quedan setenta y dos horas para que empiece lo bueno.


Tyler intentó quitar un poco de tensión que se había formado en el ambiente cambiando de tema.


—Buah, no sabéis las ganas que tengo de que llegue el día. Va a ser una pasada. —Logan era el más loco de todos, de eso no cabía duda—. Y este pequeño engendro de aquí —dijo cogiendo a Tyler y revolviéndole el pelo— va a convertirse en todo un hombretón.


—Venga, tíos, que no es para tanto, pasaré las pruebas fácilmente y todo será como siempre. Solo que ya seré oficialmente de Los Cuervos.


—Eso si no te haces caquita nada más empezar —se rio a carcajada limpia Alex.


Entonces la conversación pasó a ser más trivial, hablando sobre el verano, las chicas, de cómo sería el nuevo curso en la universidad. Pasamos la tarde bebiendo y divirtiéndonos como mejor se nos daba.


Pero siempre tenía la sensación de que alguien me estaba observando.









Capítulo 5
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Brooke


Había llegado lo más rápido posible al apartamento, con el corazón latiéndome a mil por hora y el cuerpo temblándome de los pies a la cabeza.


No esperaba que mi cuerpo tuviese esa reacción al verlos después de tanto tiempo, sobre todo a Kaden.


La mezcla entre rabia y dolor me corroía por dentro solo de pensar que él seguía viviendo su vida tranquilamente. Me daban ganas de mandarlo todo a la mierda para ir directamente a su casa y plantarle cara.


«No puedes hacer eso, piensa en mamá», me dijo una voz dentro de mí.


Y tenía razón. Tenía que calmarme y mantener la cabeza bien fría. No podía perder los papeles de esta manera y estropear mi objetivo final.


Solo esperaba que no se hubiesen fijado bien en mí cuando pasé por delante de él.


Debía tener más cuidado cuando volviera allí. No quería volver a verlos si no era estrictamente necesario.


Nada más cruzar el umbral de la puerta, escuché la voz estridente de Lia.


—¿Se puede saber dónde has estado? ¡Me has dejado tirada toda la mañana!


—He ido a dar una vuelta por el pueblo —mentí.


Dejé las llaves encima de la mesa del salón y me senté junto a Lia en el sofá, donde estaba escribiendo en el ordenador, con Garfield al lado.


—¿Sin mí? Me rompes el corazón —dijo haciendo un gesto dramático como si le estuviesen clavando un puñal en el pecho—. Bueno, pero te lo perdono porque esta tarde me vas a acompañar al White Hart. Ya estoy pensando el modelito que me voy a poner. —Se quedó mirándome pensativa—. Creo que tengo el perfecto para ti.


—Yo no he accedido a ir a ningún sitio —solté con un tono demasiado borde.


En realidad necesitaba distracción, pero no me apetecía salir de casa.


—Venga, Brooke, suéltate un poco la melena, que el verano acaba de empezar. —Levantó el dedo meñique y dijo—: Te prometo que, si vienes conmigo, cocinaré lo que tú quieras durante toda la semana.


—¿Lo que yo quiera? —Eso sí que llamó mi atención.


Tenía un hambre atroz, no podía empezar ya a alimentarme de comida basura, que es lo que haría si Lia se dedicaba a preparar esos platos a base de chía y verduras.


—Te lo prometo —repitió, alzando otra vez el meñique. Yo la miré extrañada—. Es una promesa de dedo meñique, estas promesas no se pueden romper por nada del mundo —me explicó.


Me pareció una tontería de niños pequeños, pero accedí de todas formas.


—Hecho. —Entrelacé mi dedo meñique con el suyo, como si de un pacto con el diablo se tratase.
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Llevaba apenas cinco minutos en el bar y ya me estaba arrepintiendo.


Al final Lia me había preparado unos filetes de pollo con salsa de almendras que tanto me gustaban —cosa que le agradecí profundamente—. Pero después, como si eso le hubiese dado algún tipo de derecho celestial, se dedicó a probarme modelitos como si fuera su Barbie personal.


Gracias a Dios —o por desgracia— compartíamos tallas similares.


Según ella, la ropa que yo había traído era demasiado punk para la zona. Y razón no le faltaba.


Podría haberme enfrascado en una discusión sobre cómo mi estilo no tenía absolutamente nada de malo y que vestiría como me diese la gana... pero, para ser sincera, solo quería pasar desapercibida. Mezclarme con la multitud. Y con mis pantalones rotos y camisetas oscuras con letras ilegibles eso iba a ser complicado.


Así que me rendí.


Terminé enfundada en unos shorts vaqueros que a duras penas me tapaban el culo, un top blanco con escote halter que me realzaba mucho los pechos y el pelo suelto en ondas que me daban un aire peligrosamente seductor que no me representaba en absoluto.


Era eso o ponerme uno de sus vestidos con florecitas, y a eso sí que me había negado rotundamente.


Lia, por su parte, había optado por unos pantalones de campana y un top lila que le quedaba de escándalo. El moño alto que se había hecho completaba un look tan perfecto que sospechaba que había salido de alguna revista de moda.


El bar estaba a reventar.


Un murmullo constante de conversaciones entrecortadas, risas estridentes y el sonido de los vasos chocando llenaba el aire, creando un ambiente saturado y caótico. El calor era sofocante. El aire estaba viciado, cargado de humo, perfume caro y humanidad sudorosa. Una sauna con luces de neón y olor a cerveza derramada.


Después de mucho empujar, nos hicimos con un par de sillas en la barra. Las únicas disponibles en un mar de mesas ocupadas y cuerpos apretujados que se movían con dificultad entre camareros sudorosos y clientes ebrios.


Tras quince minutos de levantar la mano, hacer señales y lanzar miradas desesperadas, conseguimos captar la atención de un camarero que parecía a punto de renunciar a su trabajo.


—¿Qué os pongo por aquí, señoritas? —preguntó sin perder la compostura, aunque sus ojos pedían ayuda.


—Dos cervezas, por favor —pidió Lia con su sonrisa encantadora.


—Yo una Coca-Cola —añadí rápido.


—¿Qué dices, tía? ¿Cómo te vas a pedir un refresco? —Me miró como si hubiera cometido un crimen.


El camarero empezó a impacientarse, mientras nosotras estábamos allí, discutiendo sobre bebidas como si no hubiera una cola de veinte personas detrás.


—Dos roncolas —zanjó Lia, deslizándole un billete de veinte al camarero.


Y antes de que pudiera protestar, ya se había ido a preparar las bebidas.


—Te los vas a beber tú sola —gruñí, cruzando los brazos. No estaba para fiestas. No quería alcohol. Necesitaba tener todos mis sentidos alerta por si algún casual decidían aparecer Kaden y Alex y tenía que salir por patas.


Justo en ese momento, el ambiente cambió. Un movimiento en la entrada llamó la atención de todos.


—¿Qué está pasando allí? —pregunté, estirándome un poco para ver por encima de la gente.


—Seguro que son Los Cuervos —dijo Lia, y su tono tenía una mezcla de curiosidad y emoción contenida.


Y lo eran. Un grupo de personas entró en fila, todos con camisetas blancas que llevaban un pequeño escudo de un cuervo negro bordado sobre el pecho, justo donde quedaba el corazón. La multitud se apartó para dejarles pasar, como si fuesen parte de alguna comitiva importante. Se apoderaron de las mesas del fondo... excepto de una.


—Mira, Brooke —susurró Lia, dándome un codazo y señalando hacia la entrada—, ese es Alex. El segundo al mando.


Me quedé helada. Literalmente.


No. Puede. Ser.


¿Otra vez? ¿En serio? ¿Dos veces en un solo día? ¿Quién me había echado aquella maldición?


Alex entró junto a dos chicos más, caminando como si el bar le perteneciese. No miraba a nadie, no se molestaba en sonreír. Iba directo a la última mesa libre.


Por suerte, no había ni rastro de Kaden.


Respiré... o lo intenté. Porque el corazón me latía tan fuerte que me hacía cosquillas en las costillas.


Sin pensar, salí disparada hacia el baño.


—¡Ahora vuelvo! —le grité a Lia mientras huía como si el mismísimo diablo me persiguiera.


Me encerré en uno de los cubículos. El latido de mi corazón golpeaba con fuerza, rebotando en mis oídos.


Alex estaba diferente. Más adulto. Más peligroso. Pero esa mirada..., esa mirada seguía siendo la misma. Vacía como un agujero negro. Como si odiara a todo lo que respiraba. Como si su alma estuviese arrugada en el fondo de un cajón y ni él supiera dónde.


Cinco minutos. Cinco eternos minutos me costó calmarme lo suficiente como para que mis piernas dejaran de temblar.


¿Por qué tenían ese efecto en mí?


¿Y por qué, a pesar de todo, una parte de mí seguía sintiendo esa maldita curiosidad?


Salí del baño... y lo que vi parecía una broma de cámara oculta. El universo se había puesto de acuerdo con Dios para castigarme.


Lia estaba en la barra, charlando... con Alex.


Y sí, por si eso fuera poco, Kaden también estaba allí. Sentado en la mesa del fondo. Tranquilo. Imponente. Como si nada.


—Esto tiene que ser una broma —murmuré.


Me debatí entre salir corriendo o quedarme a observar. Una parte de mí pedía que huyera como una cobarde. Otra me empujaba a quedarme. A mirar. A estudiar cada gesto de Kaden. Como si eso me diera algún tipo de control sobre el caos que era mi vida.


Alex, como buen demonio sin emociones, ignoraba por completo los intentos de Lia de sacarle una sonrisa. Ella, por supuesto, no se rendía. Seguía hablándole con entusiasmo.


En cuanto él se levantó y se unió a la mesa de Kaden, fui lo más rápido que pude hasta Lia.


Lo bueno era que había tanta gente en el bar que desde donde estaban ellos sentados no podían vernos.


—Lia, tenemos que irnos —le solté nada más llegar.


—¿Qué? ¡Pero si acabamos de llegar! —se quejó, frunciendo el ceño.


—Ya, pero... me estoy agobiando. Hay demasiada gente. Me está entrando ansiedad —dije, buscando sonar convincente.


—Brooke, estás en un bar. El pack incluye gente, ruido y alcohol. —Me tendió el vaso—. Toma, bébete el cubata y verás cómo se te pasa.


—De verdad, Lia. Me estoy mareando —fingí mientras me tocaba la sien.


—Ugh, qué aguafiestas eres —dijo dramáticamente—. Venga, va, nos tomamos estas copas y nos vamos. ¡Encima las he pagado!


Suspiré y accedí. Me bebí la copa lo más rápido que pude, sin dejar de mirar hacia la mesa donde estaba Kaden.


Con un ojo en la copa y otro en la amenaza encarnada.









Capítulo 6
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Brooke


Después de una hora y un par de cervezas más, me di cuenta del craso error que había sido beberme esa primera copa tan rápido.


Nunca bebía. Nunca. Y entonces recordé por qué.


El alcohol había borrado los límites que prometí no cruzar. Me sentía aturdida, liviana..., como si todo lo que me había propuesto esa noche —mantener la cabeza fría, observar, pasar desapercibida— se hubiese disuelto entre las burbujas del roncola y la espuma del par de cervezas que la cabrona de Lia había conseguido encasquetarme sin que me diera cuenta. Con su habitual encanto y esa sonrisa suya de «¿ves qué fácil es pasarlo bien?», me había hecho bajar la guardia.


Ahora estábamos en el otro extremo del bar, más cerca de la entrada. Alegué que necesitaba «que me diera el aire», pero en el fondo sabía que era una excusa. Solo quería tener la puerta lo suficientemente cerca por si Kaden decidía acercarse más de la cuenta. Una vía de escape. Un plan B por si el pasado decidía explotar frente a mis narices.


Pero no me fui.


No lo hice.


Lo que realmente me hizo quedarme fue la maldita curiosidad. Una parte de mí necesitaba verlo. Analizarlo. Entender qué había sido de su vida cuando que la mía estaba hecha pedazos por su culpa.


Eso... y que el alcohol ya me había nublado el juicio.


Y cuanto más lo miraba, más rabia sentía.


Él reía, hablaba, ligaba. Todo parecía tan fácil para él. Como si no tuviese ni una sola cicatriz. Como si todo lo que hizo para destruirme no le hubiese tocado ni un pelo.


La bilis me subía por la garganta cada vez que lo veía sonreírle a esa chica con la que estaba coqueteando.


Tenía sed de sangre.


Un rencor que llevaba diez largos años gestándose en silencio.


Lo odiaba. Con una intensidad que me dolía en los huesos. Pero al mismo tiempo había una parte de mí —más oscura, más rota— que deseaba arrastrarlo conmigo hasta el mismísimo infierno.


Me encontraba sola en una mesa, bebiendo lentamente, observando cómo Kaden se desenvolvía en su entorno como si nada.


Y esa fue la clave: como si nada.


Porque todo lo que mostraba era una farsa.


Lo sabía. Lo veía en los pequeños detalles. En cómo fingía esa sonrisa perfecta. En la rigidez de sus hombros, en la forma en que su mirada se perdía cuando no tenía a nadie enfrente a quien impresionar.


Estaba actuando. Otra máscara más de su colección.


Kaden siempre había sido bueno en eso. En aparentar. En ser lo que los demás querían ver. Pero yo lo conocía. Lo conocía demasiado bien. Odiaba estar rodeado de tanta gente, ser el centro de atención.


Ahora sus brazos y manos estaban llenos de tatuajes. Tatuajes que antes hubiera jurado que jamás se haría. Uno de ellos, una bandada de cuervos, se extendía por su brazo izquierdo y desaparecía bajo la manga ajustada de su camiseta. Le daban un aspecto de tipo duro.


Seguía llevando su cabello rubio ondulado de aquella manera que parecía desordenado por accidente, aunque sabía perfectamente que no lo era. Ese estilo despreocupado le sentaba jodidamente bien, y me enfurecía reconocerlo.


Tenía el rostro más maduro, la mandíbula más marcada..., pero lo que no había cambiado eran sus ojos.


Esos malditos ojos ámbar que te desnudaban el alma si te miraban dos segundos de más.


¿Qué pensaría esa chica de él si le dijese que era uno de los culpables de que mi madre estuviera muerta?


¿Qué haría si supiera que ese chico que le está susurrando cosas al oído alguna vez destruyó por completo a una niña de ocho años?


Dentro de poco todo el mundo se enteraría.


Había perdido de vista a Alex hacía un buen rato. Lo había visto marcharse por la parte trasera del bar con la mandíbula apretada y los puños tensos. Estaba claramente cabreado. Lo cual, sinceramente, no me importaba ni un poco.


En ese momento Lia volvió a la mesa, arrastrando los pies y con una mueca de dolor.


—Tía, ¿nos vamos ya? Estos zapatos nuevos me están matando —dijo señalando sus plataformas.


—Por fin, joder. Me estaba muriendo de aburrimiento —resoplé.


—Eso es porque no has querido venir a bailar conmigo. Mira lo bien que me lo he pasado yo con Logan —dijo mientras me agarraba del brazo y me arrastraba fuera del bar.


—Si lo acabas de conocer —respondí, poniendo los ojos en blanco.


—¿Y qué importa eso? ¡Movía las caderas como un animal! —exclamó, lanzándose a imitar sus movimientos de baile con tanta entrega que no pude evitar soltar una carcajada.


Riendo, salimos a la calle y conseguimos que un taxi se detuviera, más por pena que por suerte. Lia apenas podía dar un paso sin tropezarse con sus propios pies, y tuve que ayudarla a subir los tres pisos del apartamento como si fuera una ancianita glamurosa.


En cuanto su cabeza tocó la almohada, cayó rendida. Ni un «buenas noches», ni un «gracias». Solo un suave ronquido como señal de rendición total.


Aproveché el silencio y la soledad para darme una ducha larga.


Quería quitarme de encima el sudor, el humo, la borrachera incipiente... y también el asco emocional que me había dejado esa noche.


Pero por más que el agua caliente recorría mi piel, no conseguía borrar el rostro de Kaden de mi mente.


Esa sonrisa.


Esos ojos.


Ese cuerpo que estaba lleno de tatuajes que no entendía, pero que quería arrancar con las uñas para encontrar al chico que me rompió por dentro.


Me metí en la cama sintiéndome más vacía que antes.


Y entonces mi mente, como siempre, me traicionó.


Y me arrastró de nuevo al recuerdo que más dolía.
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Brooke


–¡Elsie! Baja ya. Acaban de llegar los Allen.


Era el décimo cumpleaños de Kaden, y mamá y yo le habíamos hecho una tarta red velvet, su favorita.


Yo llevaba toda la semana superintranquila e impaciente al mismo tiempo porque le había hecho una pulsera de la amistad que me había costado muchísimo.


Mamá se había empeñado en ayudarme, pero yo quería que el regalo fuese solo mío.


Estaba hecha con una cuerda del color de sus ojos y tenía una cuenta redonda azul —como los míos—. Era tan clarita que, a la luz, brillaba como si fuese un diamante.


Mi primera opción había sido hacerle un dibujo, ya que me encantaba pintar. Pero él ya se estaba haciendo demasiado mayor para algo tan infantil.


Había hecho otra pulsera a juego con la suya, pero con la cuerda azul y la cuenta de color ámbar. Así cada vez que la mirase me acordaría de él.


Las pulseras más bonitas del mundo entero.


—¡Ya voy, mamá!


Bajé las escaleras a toda prisa, con la pulsera escondida en el bolsillo del pantalón.


Y allí, en la entrada de mi casa, estaba él.


Mi mejor amigo. El mejor que se puede tener.


—¡Felicidades, Kaden! —dije mientras iba corriendo a abrazarle.


—Muchas gracias, renacuaja —contestó mientras me revolvía el pelo.


—Tengo un regalo para ti.


—¿Tanto me quieres? —dijo con un tono pícaro.


Las mejillas se me estaban empezando a poner como dos tomates.


Siempre que me hacía preguntas así me ponía supernerviosa y me fallaba el habla. Aunque sabía perfectamente la respuesta.


—¡Chicos, a soplar las velas! —grito Vivían, la madre de Kaden.


Ambos fuimos directos al salón donde ya estaba todo decorado con globos y un cartel gigante de «Feliz cumpleaños» que habíamos decorado mi madre y yo.


Kaden nunca quería que le cantásemos el cumpleaños feliz así que pasamos directamente a la parte de soplar las velas. Él no creía en los deseos.


Así que cuando sopló las velas, como un acto de egoísmo, deseé que nunca se separara de mí.


Nos comimos la tarta entre risas e historias de cuando Kaden era pequeño. Skye estaba llena de tarta por todos lados y su madre no paraba de perseguirla por el salón. Yo la miraba divertida, con esa ternura que solo se siente por alguien a quien quieres cuidar. Para mí, Skye siempre era como la hermana pequeña que nunca tuve, alguien a quien proteger y querer sin condiciones.


Cuando llegó el momento de dar los regalos yo no sabía si estaba muerta de miedo o muerta de felicidad. Todos lo que le estaban dando eran regalos supercaros y bonitos.


Pero el mío no tenía nada de caro, posiblemente no costase ni un dólar. Lo que hacía que me estuviese desilusionando muy rápido.


—Vamos, Elsie, dale el tuyo —me animó mamá.


Pero yo ya no tenía ganas de dárselo y menos delante de todo el mundo. La vergüenza me estaba matando.


Kaden lo notó, porque me conocía a la perfección, así que dijo:


—Prefiero ir a jugar al jardín un rato, luego me lo das antes de que nos vayamos.


Era el mejor.


Salimos por la puerta trasera y nos dirigimos al roble donde hacía un mes habíamos grabado nuestras iniciales.


—Venga renacuaja, que aquí ya no hay nadie.


Con un poco de miedo y vergüenza saqué la pulsera que le había hecho con todo el cariño del mundo y se la mostré.


Nada más verla se le iluminó la mirada de una manera que incluso el sol rivalizaba con ella.


—¿La has hecho tú? —me preguntó con la voz un poco rota.


—Si... Ya sé que no se parece en nada a los regalos tan caros que te han dado tus padres, pero... —Me cogió la cara entre sus dos manos y me miró fijamente.


—Es el regalo más bonito que me han hecho en mi vida.


Entonces me abrazó como si el mundo se fuese a acabar en ese mismo instante.


Cuando nos separamos se puso la pulsera y entonces aproveché para sacar la mía y decirle que siempre que las llevásemos puestas sería como llevar un pedacito del otro con nosotros.


 


Una vez más, los recuerdos se desataron como una tormenta en mitad de la noche, impidiéndome dormir. Pero esta vez no era una tormenta cualquiera: era un huracán arrasando cada rincón de mi mente. Me encontraba paralizada en la cama, con el pecho apretado y la garganta quemándome como si hubiese estado gritando durante horas.


Llevaba años buscando una explicación. Algo que tuviera sentido. Algo que pudiera justificar el antes y el después. Cómo habíamos pasado de compartirlo todo, de ser dos mitades del mismo mundo, a convertirnos en extraños..., en enemigos.


Pero al final llegué a una conclusión más cruel que cualquier respuesta.


No había razón.


O al menos no una que aliviara ese peso constante que me aplastaba el pecho cada día de mi vida.


Me levanté tambaleándome. El suelo parecía inclinarse bajo mis pies, como si también él estuviera harto de sostenerme. Caminé hasta el armario donde guardaba una pequeña caja de madera desgastada. No sabía exactamente por qué la había traído.


Tal vez porque aún no había sido capaz de dejar ir el pasado.


Tal vez porque, en el fondo, una parte de mí seguía atrapada allí, donde todo se rompió.


Abrí la caja con manos temblorosas. Dentro, el tiempo había dejado huellas en forma de fotos marchitas, garabatos infantiles.


Y entre todo eso, allí estaba.


Mi pulsera.


La que llevábamos los dos.


Me la quité en cuanto el abuelo me sacó de ese pueblo podrido. Desde entonces, no me la había vuelto a poner.


Ni siquiera sabía por qué la había conservado durante todos esos años.


Algo parecido a la melancolía llenó mi corazón. Y entonces las preguntas empezaron a llover, una tras otra, sin piedad.


¿Y si nunca nos hubiésemos conocido?


¿Y si no le hubiese dicho que era mi mejor amigo?


¿Y si esa noche hubiese muerto yo también?


¿Y si me hubiese cambiado por ella?


¿Y si...?


¿Y si...?


¿Y si...?


El dolor me apretó el pecho como una garra caliente. Era una sombra permanente dentro de mí, un parásito silencioso que llevaba años alimentándose de mi alma, día tras día, sin descanso. No se curaba. No se aliviaba. Solo crecía. Solo se volvía más profundo.


Más oscuro.


La gente solo se preocupaba por la salud mental cuando era demasiado tarde. Cuando la tristeza se convertía en ira. Cuando dejabas de llorar en silencio y empezabas a gritar con actos. Cuando ya no eras la víctima, sino el monstruo en su historia. Pero nadie entendía que, si no dejaba salir esa rabia, me consumiría.


Que ese monstruo no nació solo.


Sino que otros lo forjaron con cada golpe, con cada traición, con cada mentira.


Nadie sabía cuántas noches me había quedado dormida llorando, deseando no volver a despertar.


Nadie sabía cómo se sentía estar rodeada de gente y sentir que el aire de la habitación estaba a punto de asfixiarte.


Nadie imaginaba cuántas veces me habían susurrado mis demonios que era mi culpa. Que yo había sobrevivido y ella no.


Y yo me lo creí.


Durante años, me lo creí.


Ahora solo quedaba esta versión rota de mí.


La que aprendió a caminar con los pedazos clavados en los pies.


La que fingía estar bien.


La que reía en público y gritaba en silencio.


Desde entonces, vivía con una cuerda invisible atada al cuello.


Una soga que cada año apretaba un poco más, recordándome que yo no era la misma. Que una parte de mí ya había muerto esa noche. Y que lo que quedaba... era un cascarón lleno de rabia, de rencor, de un odio tan antiguo que ya tenía raíces en los huesos.


No iba a respirar tranquila hasta que Kaden lo perdiera todo.


Hasta que él sintiera el fuego que a mí me devoró la infancia.


Hasta que su mundo ardiera... como lo hizo el mío.


Y solo entonces —tal vez— podría volver a cerrar los ojos sin tener miedo de lo que vería al otro lado.
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